
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

La demanda total de agua también presenta importantes diferencias regionales. Desde el 

punto de vista cuantitativo destaca la demanda para riego, que representa cerca del 80% del 

total, seguida del abastecimiento urbano (14%) y de la demanda para la industria (6%). La 

mayor parte de la demanda se satisface gracias a los recursos superficiales, aunque en ciertas 

regiones la extracción de aguas subterráneas ha permitido paliar su déficit. A su vez, en los 

últimos años, la tecnología asociada a la desalación del agua marina ha alcanzado un gran 

desarrollo, y las plantas en las que se "fabrica" agua potable se están multiplicando por todas 

las regiones litorales de España, que se ha convertido en uno de los países más avanzados del 

mundo en este campo. 

 

No obstante, el continuo aumento de la demanda, la ausencia de mecanismos eficaces de 

control, y la facilidad con la que se extrae el agua subterránea, han permitido que en ciertos 

casos se produzcan situaciones de sobreexplotación, lo que ha ocasionando graves impactos 

ambientales y un deterioro del recurso. 

 

 

 

 

 



 

 

TRASVASES DE AGUA 

Otra alternativa planteada es la construcción de trasvases para conducir el agua desde zonas 

con mayor abundancia hacia otras más deficitarias. La forma de trasvasar el agua es mediante 

acueductos o canales, que pueden crear un impacto ecológicamente mayor o menor, pero que 

permiten contribuir a satisfacer las demandas de una región, a costa de otra zona con mayor 

cantidad del recurso. 

 

            La polémica suele surgir no sólo por si se debe o no conducir el agua de una región a 

otra, sino sobre todo por los volúmenes que se pretenda trasvasar.    

 

            Existen datos de los recursos disponibles (superficiales y subterráneos) en cada una de 

las cuencas hidrográficas del territorio español. Estas cifras indican una gran diferencia entre lo 

que los habitantes de unas y otras zonas pueden consumir y son esas cifras las que se tienen 

en cuenta a la hora de planificar los trasvases. 

 

 

 

PLANTAS DESALADORAS 

 

Desalación del agua marina 

 

            El agua del mar contiene un 3,5 % de sales minerales y el uso corriente de agua sólo 

admite un 0,1 % de sales disueltas. Por ese motivo, para poder utilizar el agua del mar y demás 

aguas salobres para el consumo se utilizan distintas técnicas de desalación o desalinización. 

Entre los métodos utilizados para desalinizar el agua del mar destacan los siguientes: 

La desalación se realiza principalmente en plantas desaladoras instaladas en tierra firme hasta 

las cuales se lleva el agua de mar y desde las que se evacua la salmuera (residuo de agua muy 

salada) que se produce. Sin embargo, se están empezando a instalar desaladoras flotantes que 

toman el agua del mar directamente y vierten allí mismo la salmuera. El proceso, que requiere 

gran cantidad de energía, se alimenta con energía eólica en vez de utilizar  la electricidad de la  

red de distribución. 

 



 

 

 

 

 

 

 

  

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=UCYpg4Z4M6Mrecursos hidric 

https://www.youtube.com/watch?v=UCYpg4Z4M6Mrecursos

